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  Zizur Menor (Zizur Txikia),  modos de vida ligados a la tierra (II/II)






Introducción


Zizur Menor (Zizur Txikia) es una población y concejo del ayuntamiento de la cendea del mismo nombre (Cendea de Zizur/Zizur Zendea), en la Cuenca de Pamplona (Iruñerria) y se localiza a unos 5 kilómetros al Sur de la capital navarra. El crecimiento urbano de las últimas décadas ha convertido este concejo en parte de la aglomeración que tiene su centro en Iruñea-Pamplona.


La celebración el pasado mes de octubre de la fiesta de las ikastolas de Navarra, Nafarroa Oinez 2012, en Zizur Menor, organizada por San Fermin Ikastola, centro educativo ubicado en dicha localidad, sirve de motivo para reescribir este pequeño texto, hilvanado ya por el autor cuando la mencionada ikastola se hizo cargo de la organización de esta fiesta en el año 2000 y, más tarde, plasmado parcialmente en los prólogos de dos libros: el primero de ellos de Urbeltz (2000), centrado en la interpretación del carnaval y los bailes de espadas, y el segundo el que sobre la Cendea de Zizur escribieran Roda y Díaz de Uré (2008). Entonces como ahora, el propósito de lo escrito ha sido esbozar algunas ideas y comentarios sobre la vida en Zizur Menor, cuando esta población todavía era una aldea de labradores. Los datos aquí expuestos permiten remontar en el tiempo a la primera mitad del siglo XX y provienen de lo vivido de niño por el autor y, sobre todo, de lo oído de su madre y tías, naturales de dicho lugar de la Cuenca de Pamplona.



Una pequeña aldea 


Hasta prácticamente los años 70 del pasado siglo, Zizur Menor, como la mayor parte de las localidades cercanas, era todavía una aldea donde la vida de sus vecinos seguía muy ligada a la tierra. Por las calles picoteaban las gallinas y el suelo estaba lleno de cacamicores (Fig. 1). El paisaje era más diverso que ahora. En la presa de piedra del río Elortz, junto al molino, hoy en ruinas, había mejillones de río, algunas de cuyas especies actualmente se encuentran casi extinguidas. En el pueblo no había chalets. Casa Aierra, o Casa Argiñano, tenía forma alargada, con paredes de piedra, balcones de fundición y puertas y ventanas de ladrillo rojo. De día la puerta principal siempre estaba abierta. Por uno de los cuadrantes superiores entraban las golondrinas, que año tras año criaban en una viga del fondo. Una vez dentro, a los lados estaban la bodega y la cuadra. La planta superior era la vivienda y arriba estaba el desván donde, entre otros muchos objetos, había un viejo fusil, con la culata llena de carcoma. Quizás se utilizó en la última de las carlistadas, esas guerras que tanta muerte, destierro y emigración forzosa a América trajeron a nuestro pequeño País Vasconavarro. 

 [image: Casa Argi?ano]
    Fig. 1.- Casa Argiñano y el camino de Pamplona en el Zizur Menor/Zizur  Txikia (Navarra) de la década de 1930. Todavía no hay carretera asfaltada. Las  gallinas picotean libres por la calle. El único vehículo aparcado es un carro.  (Archivo familiar Astibia-Aierra).





Cuando la gente de Zizur hablaba de sus convecinos con frecuencia se referían a la casa (Zaragueta, Ezpeleta, Mantxo, Lusarreta, Naunekua o Nonekoa, Ordenakoa, Ronkal o Etxeberria, San Martin, Eslaba, Aierra o Argiñano, etc.), y más cuando lo hacían de los conocidos y parientes de otros lugares. En Zizur Menor, como en el resto de Navarra, la casa ha sido un centro. La Casa y la Comunidad vecinal son instituciones básicas en el Derecho Pirenaico. Las personas mayores han mantenido vivo el sentido de pertenencia a la casa; y también la precisa utilización de los nombres de términos y caminos que pronunciados Lamurdi (Anburdia), Sacana (Sakana), Bacharán (Baltxaran), Estissu, Istissu (Istizu), Esquirozalai (Ezkirotzelaia), Elarre (Larrea), Elizpe (Elizpea), Larrascuncea (Larraskuntzea), el Moriau (Huerta del Moro), el Soto, etc., permitían ubicar cualquier actividad o acontecimiento ocurrido en el pueblo. Hoy en día, la pérdida de la cultura propia y la transformación del paisaje, consecuencia de una agricultura agresiva con el medio y la creciente urbanización del mismo, cuando no han borrado estos términos, los han relegado a nombres de calles o solo topónimos en el mapa.


El Zizur de antaño era una pequeña aldea de ovejas y bueyes, trigo y chacolí. La economía local era casi autárquica. En todas las casas, —que no caseríos (baserriak), dado que en la vertiente mediterránea de Vasconia, lo que supone la mayor parte de su territorio, apenas hay caseríos—, había animales y se cultivaba un poco de todo. La caza de codornices y perdices, —y tordanchas, chogarimas, cholomas y aates, entre otras muchas aves— venía a suponer un pequeño complemento de la alimentación doméstica. Podría decirse que la agricultura era ecológica, dado que más allá del fiemo como abono de campos y huertas y el azufre y el sulfato para tratar las viñas, casi no se utilizaban más productos para sacar adelante las cosechas. Al no echar a la tierra tanta ciquiñosería como ahora y no utilizarse la sofisticada maquinaria de la agricultura industrial reciente, había que trabajar muy duro. La gente de cierta edad coincide en afirmar que las jornadas de trabajo eran largas aunque, por lo general, la vida era alegre, no faltando que comer en las casas. 

 [image: La segadora es arrastrada por una pareja de bueyes]
    Fig. 2.- Vieja imagen, proveniente de una publicación de la  International Harvester Company of America (J. E. Buck editor, Chicago, U. S.  A., 1913), que recoge fotografías de labores agrícolas de todo el mundo y, en  este caso, muestra una escena de siega mecanizada en Navarra. La segadora es  arrastrada por una pareja de bueyes. El paisaje parece corresponder a la zona  media de Navarra. (Archivo familiar Astibia-Aierra).




Era pesado ir a las piezas a quitar los ciapes o a recoger sarmientos. Las modas cambian y las mujeres iban al campo totalmente tapadas y cubiertas para no ponerse morenas, que por aquel entonces era signo inequívoco y poco estético de su condición campesina. Las evocadoras fotos de Nicolás Ardanaz recogieron, no sin cierta idealización escénica, aquellas faenas en muchos pueblos de Navarra (Ardanaz et al., 2000). Apenas había personas obesas. Los labradores estaban flacos, porque con las caminatas y tanto trabajo a base de layas, sardes, tallas y zarracamaldas, se quemaban muchas calorías. El golde y el brabant, también la area y las primeras segadoras, se pasaban con parejas de bueyes, animales parsimoniosos al andar y, según contaban, algo delicados de salud (Fig. 2). El ganado muerto se solía dejar en un lugar concreto del término y los buitres, que venían de hacia la “Peña de Etxauri” (Sierra de Sarbil), procesaban rápidamente los cadáveres. Todavía al pasear es posible encontrar semienterrada y roñosa alguna que otra herradura de buey en los campos y ezpuendas de la Cuenca, humildes documentos del trabajo agrícola de aquellos tiempos. La trilla se realizaba con bueyes o caballerías en la era. Más tarde llegaron las “modernas” trilladoras, movidas por locomóviles de vapor y los primeros tractores (Fig. 3). Estas máquinas eran caras y, con frecuencia, eran los concejos los que las compraban para uso común de los vecinos. Hoy en día, fiestas como el “Día de la Trilla”, en la localidad de Salinas de Ibargoiti/Getze Ibargoiti o la “Fiesta del Mundo Rural” de Miranda de Arga, recuerdan en Navarra los oficios y labores agrícolas de antaño (Fig. 4).

 [image: Trillando]
    Fig.3.- Izquierda, trillando junto a Casa Ezpeleta en Zizur Menor (Alta  Navarra). Una “moderna” trilladora con lanza-pajas, marca Fermín Astibia de  Pamplona, introduce la paja en el interior de la iglesia románica de San Miguel  Arcángel, edificada en el siglo XII por los caballeros de la Orden de Malta  (Sanjuanistas). Durante muchos años el templo, hoy restaurado y cedido por el  Gobierno de Navarra en 1997 a los sanjuanistas, fue utilizado como pajar.  Fotografía de 1928. Derecha, abonando con fiemo los campos de Etxabakoitz  (remolque fabricado en la fundición Electroaceros FA de Etxabakoitz). Al fondo destacan  las siluetas de las dos iglesias románicas de Zizur Menor; a la derecha, la de  San Emeterio y San Celedonio y, a la izquierda, la de San Miguel Arcángel, de  la Encomienda Sanjuanista. Década de 1950. (Archivo familiar Astibia-Aierra).




A una con el desarrollo de la industria moderna del hierro de su área atlántica, el agro de la vertiente mediterránea de Euskal Herria se mecanizó tempranamente, con un número importante de empresas fabricantes y comerciales de maquinaria agrícola (Pinaquy, Ajuria, Aranzabal, Astibia, Gómez de Segura, Múgica y Arellano, etc.) que también vendían sus productos en otras zonas de la península. La introducción del arado “brabant” desde finales del siglo XIX supuso un enorme avance en las tareas de labrado. Por sus prestaciones y construcción en hierro y acero también se le llamaba “la máquina”, de tal forma que en muchas zonas de Navarra a labrar se le llama maquinar, siendo un “maquinao” cualquier pieza labrada.

 [image: D?a de la Trilla]
    Fig. 4.- Izquierda, “Día de la Trilla” en Salinas de Ibargoiti/Getze  Ibargoiti (Navarra), en Julio de 2002. La imagen recoge a una trilladora de la  casa alavesa Ajuria, modelo nº 0, de  los años 50 del pasado siglo, movida por un tractor Lanz Bulldog, de los años 60 (?). Derecha, “maquinando”, en mayo de  2002, con un arado brabant de la marca Aranzabal de Vitoria (Álava), en el caserío Atxene, de la familia Bilbao, en el barrio  Peruri de la localidad vizcaína de Leioa. La pareja de bueyes de la fotografía,  bien entrenada para el arrastre de piedra (idi-probak, idi-demak), movía el  arado con gran rapidez. (Fotografías del autor).






Al rico chacolí


Quizás a algún lector le ha podido extrañar que al hablar de Zizur se haya mencionado la palabra sarmiento, y, un poco antes, bodega, chacolí y viña. No debe sorprenderse, porque hasta los años 60, y mucho más en las décadas precedentes, en Zizur, como en la práctica totalidad los pueblos de las cuencas de Pamplona y Agoitz y áreas colindantes había muchas viñas (Fig. 5). En las viñas había higueras de higos dulcísimos y pomos (Sorbus domestica), árboles cuyos frutos (pomas), al igual que las mízpolas, solo se pueden consumir cuando están muy maduros, a punto de pasarse. Es muy numerosa la toponimia antigua y actual alusiva a la cultura vitivinícola en toda la zona (Kapana, kapanapea, Ardantzeondoa, Ardantzepea, Moskateldegi, las viñas, etc.) (Jimeno Jurio, 1986). Además, al vino que se hacía aquí, mayoritariamente tinto y con cepas mediterráneas, como la garnacha o el tempranillo, siempre se le ha llamado chacolí (txakolina), palabra ausente en las publicaciones oficiales más recientes sobre el vino de Navarra. En la actualidad se piensa que los chacolíes son exclusivos del área atlántica de Vasconia, pero esto no es así. El chacolí también ha sido el vino típico de Iruñerria y áreas colindantes, presente en unos cuantos himnos de las peñas sanfermineras de la capital navarra (Astibia, 1992; 2011). En términos generales, el área histórica reciente del chacolí viene a coincidir con aquellos lugares de las zonas media y norte del Euskal Herria en las que se ha cultivado la vid pero no, al menos de manera importante, el olivo. 

 [image: Zizur Mayor ]
    Fig. 5.- Izquierda, alrededores de Zizur Mayor donde pueden observarse varias  viñas de chacolí y los caminos de antaño. Foto tomada de la memoria del Mapa  Geológico de Pamplona (MAGNA, 1:50.000) elaborado por Mendizabal y Ruiz de  Gaona en 1949. Derecha, etiqueta de “Chacolí de Ezcaba”, del cosechero  Francisco Sarasibar, de Antsoain, población navarra muy cercana a Pamplona. La  misma indica la concesión de un premio en la “Exposición de vinos nacionales”  de Barcelona de 1929, así como la variedad utilizada (garnacha) en la  elaboración del vino. Todavía cercanos en el tiempo los estragos producidos en  el viñedo europeo por la plaga de la filoxera, en la etiqueta se indica,  asimismo, la variedad o pie, de origen americano (Riparia), utilizado como porta-injertos en la viña. (Década de  1930, cortesía de la familia Sarasibar de Antsoain).




En tiempos llevaba cierta fama el chacolí de las faldas del monte Ezkaba, en las cercanías de Pamplona. Julio Galar, agricultor de Salinas de Pamplona (Getze), aún sigue haciendo algo de chacolí para casa y sus amigos. Como otros tantos vecinos de Zizur, Justo Ayerra Arguiñano, abuelo materno de quien escribe, hacía chacolí y le gustaba invitar a un vaso con alguna guindilla a los esparzarros que pasaban por el pueblo de vuelta a casa. Incluso, los años en que la producción había sido abundante solía vender chacolí en Pamplona. Contrasta la abundancia de pseudo-sidrerías y pseudo-pubs, con la falta de proyectos empresariales encaminados a recrear los “chacolís” (txakolindegiak), antaño tan típicos en la capital navarra y su cuenca.

 [image: Juventud del pueblo y alrededores en fiestas de Zizur Menor]
    Fig. 6.- Juventud del pueblo y alrededores en fiestas de Zizur Menor, en la  primera mitad de años 30 del siglo pasado. Izquierda, posando probablemente en  el tinglado para los músicos. Corre el chacolí. Apenas hay pañuelos atados al  cuello y, probablemente, ninguno es rojo. Hay un predominio, sobre todo entre  los mozos, de las camisas blancas, limpias, festivas, pero ningún pantalón o  falda de ese mismo color. En esta y las otras dos fotografías se ven unos  cuantos pares de alpargatas blancas. Canotiers o gondoleros y gafas de sol a la  última moda, chic, pretenden dar un toque urbano y de modernidad a sus  portadoras. Ellos, cuando se cubren la cabeza, lo hacen más con boina. Derecha  arriba, juventud bailando la jota en la era del pueblo. El movimiento circular  (espiral) recuerda los tradicionales bailes de la era e ingurutxos. Derecha  abajo, hombres, mozos y niños, de animado paseo, posando frente a casa Roncal  (Etxeberria). (Archivo familiar Astibia-Aierra).
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Fiestas, carnavales y moros



La vida en el Zizur Menor de principios de siglo estaba marcada por las numerosas festividades y celebraciones religiosas. La población vivía temerosa de Dios. A este respecto, el libro titulado “Al airico de mi tierra” de Jimeno Jurío (1997) muestra, quizás mejor que ninguna otra publicación precedente, el ambiente religioso en el que vivieron nuestros padres y abuelos. El control sobre la vida de los feligreses era con frecuencia asfixiante. El cura de Zizur amenazaba con negar la comunión a las chicas que anduvieran en bici o bailasen con chicos. En aquel calendario festivo había días especialmente relevantes; por ejemplo el del Corpus Christi, con procesión por las calles del pueblo, para la cual los balcones de las casas se engalanaban con lienzos blancos y bordados, y los vecinos echaban juncos, lezcas y rosas por el suelo del recorrido. Otro día señalado era el de la llegada al pueblo del Angel de Aralar, que solían traerlo unos hombres muy azcarros. En Zizur, como en Pamplona, también se le cantaba el estribillo: “Mikel gurea, zaizu, Euskalerria”.



Respecto a otras festividades del Zizur tradicional, esta vez más “paganas”, caben destacarse los carnavales y las fiestas. Según decía la gente mayor, los carnavales no eran gran cosa. Había pocos mozos en el pueblo —las mujeres entonces no participaban en los carnavales— y, por tanto, la comitiva era más bien exigua. Unos pocos —los mozorros— se disfrazaban con caretas, faldas y ropas de colores, y con escobas y vejigas de cerdo hinchadas se dedicaban a asustar a las chicas y, lo que era más importante, pedir casa por casa chistorra, huevos y otros alimentos, para ?objetivo fundamental del carnaval? prepararse una buena merienda. Durante el carnaval estaba permitida hasta cierto punto la picaresca, pudiendo los mozos “robar” comida de ventanas y fresqueras. 



Las fiestas se celebraban, igual que ahora, en el mes de Septiembre. Para entonces, la parra de moscatel que adornaba la fachada de Casa Argiñano estaba llena de racimos, que colgaban a monsos sobre las ventanas. Lo más destacado de las fiestas eran los actos religiosos, las comidas y, de preferencia para los jóvenes, el baile, que antes terminaba en jota y cadena o carricadanza (Fig. 6). Como no podía ser menos, las comidas eran de mucho kozkor e incluían el tradicional relleno y, entre los postres, los piporropiles. Al igual que en los entierros, se llenaban grandes mesas con muchos parientes y amigos. Tocaba por las casas dar de comer a los músicos.


 [image: Juventud del pueblo y alrededores en fiestas de Zizur Menor]
    Fig. 6.- Juventud del pueblo y alrededores en fiestas de Zizur Menor, en la  primera mitad de años 30 del siglo pasado. Izquierda, posando probablemente en  el tinglado para los músicos. Corre el chacolí. Apenas hay pañuelos atados al  cuello y, probablemente, ninguno es rojo. Hay un predominio, sobre todo entre  los mozos, de las camisas blancas, limpias, festivas, pero ningún pantalón o  falda de ese mismo color. En esta y las otras dos fotografías se ven unos  cuantos pares de alpargatas blancas. Canotiers o gondoleros y gafas de sol a la  última moda, chic, pretenden dar un toque urbano y de modernidad a sus  portadoras. Ellos, cuando se cubren la cabeza, lo hacen más con boina. Derecha  arriba, juventud bailando la jota en la era del pueblo. El movimiento circular  (espiral) recuerda los tradicionales bailes de la era e ingurutxos. Derecha  abajo, hombres, mozos y niños, de animado paseo, posando frente a casa Roncal  (Etxeberria). (Archivo familiar Astibia-Aierra).






La vida del Zizur de antaño discurría también mirando a Pamplona, a donde se iba a comprar y vender, y de donde subían, de vez en cuando, ruidosos coches que provocaban la curiosidad de los vecinos y el espanto de los animales y el ganado. Con cierta regularidad pasaban afiladores y vendedores ambulantes, como mieleros de la Alcarria, y tratantes de ganado. Hace un siglo, también solían aparecer “húngaros”, con osos y panderetas; probablemente gitanos de la Europa del Este.



En Zizur Menor hay una fuente medieval, hoy, si se me permite la expresión, salvajemente restaurada. A principios del siglo pasado todo el pueblo recurría a ella para aprovisionarse de agua. Decían los más ancianos que la fuente había sido construida por los “moros”, personajes cuya presencia en las creencias populares de Zizur no debe extrañar a los lectores, habida cuenta de que las historias de moros, turcos y cristianos son habituales en toda Europa. También decían que a esos moros los mataron más tarde los “frailes” sanjuanistas (en realidad los caballeros de la Soberana Orden Militar y Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta), de los que, como es bien sabido, se conserva en Zizur Menor el nombre de una casa (Ordenakoa) y un templo medieval, —San Miguel Arcángel, del siglo XII—, resto de un importante monasterio y hospital de peregrinos del Camino —francés— de Santiago, que pasa por el pueblo. Esta historia es una más en la que el Bien vence al Mal, trayéndonos a la memoria las fiestas de moros y cristianos de los Países Catalanes y otras muchas zonas europeas, incluida Euskal Herria, o los enfrentamientos entre azules y rojos de la pastorales de Zuberoa. 



Durante mucho tiempo la figura del moro ha encarnado en Europa al Otro, a la figura del Mal. Con todo, las creencias populares siempre lo han considerado como personaje fundador y hábil constructor de puentes y fuentes. El folclorista y antropólogo Juan Antonio Urbeltz (2000) relaciona la palabra “moro”, que es anterior al Islam, con el agua y las zonas pantanosas, con el terreno periférico más allá de los límites cultivados, (por ejemplo “moorland”, en inglés o “morea” en vasco, un término frecuente en la Cuenca de Pamplona, incluida la Cendea de Zizur), constituyendo en su opinión una vieja metáfora de lo que se cría y sale de esas zonas; más en concreto, del mosquito. El caballo de tantos carnavales sería, a su vez, una metáfora de la langosta. Avanzando en su hipótesis, Urbeltz argumenta que los bailes de espadas y danzas de moros, también los carnavales y fiestas del Corpus Christi y San Juan, constituyen en origen —y esto nos remontaría como pronto hasta el Neolítico— un conjuro y acción directa contra las enfermedades y las plagas, transmitidas y protagonizadas por los insectos, principal preocupación de las sociedades agrícolas.




Un preciado legado lingüístico



Hoy Zizur Menor, como gran parte de la  Cuenca de Pamplona y tantos entornos periurbanos, ha sufrido una enorme transformación física y demográfica. El cambio es inevitable pero, a la vista de los resultados, resulta difícil no dejarse llevar por la nostalgia de unos idealizados tiempos pasados. 



A lo largo de este texto se han introducido intencionadamente algunas palabras vascas corrientes en el habla ya romance del Zizur del siglo XX, y que hoy, en parte por corresponder a un mundo rural ya desaparecido, con frecuencia suenan extrañas, incluso para muchos vasco-parlantes. Hay muchas más y también bastantes giros y expresiones que, aunque en franca regresión, todavía son corrientes en las conversaciones de los naturales. Ya se sabe que en Zizur, como en otros muchos lugares de Navarra, no hace viento, sino que anda el aire; no se es incapaz, sino que no se es cosa; uno no se hace daño, sino que toma mal, las cosas lejanas ¡en sitios están!, etc. Es bien sabido que en el siglo XIX la Cendea de Zizur y toda la Cuenca de Pamplona eran lugares vascongados. En la documentación de los siglos XVIII y XIX los nombres de las casas de Zizur Menor son las siguientes: Anchorizena, Arrietarena, Echeberricoa, Elcartearrarena, Elizondoa, Garchotena-Garchetorena, Larracecoa, Nagorerena, Nicolarena, Nonekoa, Ordenacoa, San Martinena, Zabalzarena y Zococoa (Jimeno Jurio, 1986). Los estudios del Príncipe Bonaparte (1863) y otros muchos autores (Irigaray “Apat-Etchebarne”, 1974; Jimeno Jurio, 1997, etc.) constituyen importantísimos documentos sobre las características y extensión histórica de la lengua vasca en la Alta Navarra y, a su vez, muestran la tragedia, irreparable desde tantos puntos de vista, de su pérdida. Con todo, desde hace años Zizur Menor es de nuevo crisol de euskaldunes. A ellos y a cuantos son amantes de nuestra cultura cabe dirigirse para animarles a recoger e integrar en su expresión este preciado legado lingüístico. El “Vocabulario Navarro” de Iribarren (1984 y ediciones anteriores) y el reciente libro de Mujika Urdangarin (2012) son obras de consulta obligada a este respecto. Algunos trabajos, como los realizados en Tafalla por Esparza Zabalegi (1979), en Artajona por Elorz Domezain (1997), en Tierra Estella por Etxaniz (2000), o en Valdizarbe y Val de Mañeru por Pérez de Laborda (2012) son valiosos testimonios y ejemplos de estudios sobre el terreno. Seguro que algunos mayores —y no tan mayores— de la zona, aún bien bizcorricos, colaboraríamos gustosamente en estas labores.
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Anexo 1 - Algunas identificaciones de la figura 6. Izquierda: 1, Nemesio Eslava; 11, Martín Roncal; 13, Felicitas Miral; 14, Vicente San Martín; 17, Mª Jesús Martínez de Irujo; 22, Mª Jesús Ayerra; 25, Ascensión Ayerra; 26, Teresa Roncal; 27, Jesús Eslava?, Ramón Idoate?; 28, Isabel Ibar; 30, Mª Rosario Ayerra; 31, Guadalupe Aristu; 33, Emilia Roncal; 34, Miembro de la familia Loizu; 36, Vicenta Ayerra; 38, Gregoria Ayerra. Derecha arriba: 4, Gregoria Ayerra; 6, Crisantos Loizu; 7, Guadalupe Aristu; 9, Ascensión Ayerra; 13, Familia Loizu; 14, Familia Gambra; 20, Ambrosio Aristu; 21, Emilia Roncal? Derecha abajo: 1, Teodosio Roncal; 2, Crisantos Loizu; 4, Ramón Idoate?, Nemesio Eslava?; 6, Sinforoso Garro; 12, Jesús Zaragüeta?; 14, Martín Roncal; 15, Vicente San Martín; 16, Joaquín Roncal; 17, Pablo Zaragüeta; 20, Ambrosio Aristu; 22, Joaquín Aristu?



Anexo 2 - Breve vocabulario 



Ahate: pato, anade.

  Area: are, rastra, rastrillo.

  Azcarro: de azkar, fuerte, en euskara altonavarro.

  Bizcorricos: de bizkor, ágil, vivaracho.

  Carricadanza: karrikadantza, sokadantza, pasacalles.

  Ciquiñosería: de zikin, sucio, suciedad.

  Esparzarro: de espartzar, vecino de la cercana población de Espartza de Galar.

  Ezpuenda: de ezponda, talud.

  Golde: arado en vasco. En Zizur en las últimas décadas se ha utilizado para denominar solo el arado antiguo (arado romano), a diferencia del brabant y arados modernos.

  Kaka-micor: o kaka-pikor, ardi-pikor, escremento de oveja y cabra

  Kozkor: duro, en la Cuenca de Pamplona en el sentido de energético, con fuerza, nervio.

  Laia: instrumento de labranza.

    Lezka: tallo de anea o espadaña, planta acuática (Typha latifolia).

  Mizpola: o mizpira, fruto del níspero (Mespilus germanica).

  Monso: de moltso, moltxo, grupo, montón.

  Mozorro: careta, máscara.

  Piporropil: o piperropil, torta típica de fiestas en muchos lugares de Navarra. De piper, pimienta o especia en general y opil torta.

  Sarde: horca, horquilla.

  Talla: en vasco también sega, instrumento para cortar la hierba; (de ahí el término corriente en la Cuenca de Pamplona Talluntze o Talluntxe, prado apto para el corte de hierba).

  Tordancha: de antz, parecido. Ave parecida a un tordo, zorzal.

  Txistor: longaniza de freír delgada.

  Txogarima: o sugarima, hegabera, avefría (Vanellus vanellus).

  Txoloma: paloma zurita (Columba oenas).

  Zarrakamalda: especie de hoz fuerte y corta en el extremo de un palo que se utiliza para desbrozar y cortar ramas.

  Zendea: palabra vasca de origen latino que hoy designa cada uno de los municipios, formados por varios concejos, de la Cuenca de Pamplona

  Ziape: mostaza de campo (Sinapis arvensis).



(Fuentes consultadas para los significados, Hiztegi Batua de Euskaltzaindia/Academia de la Lengua Vasca, Hiztegia Bi Mila, de Kintana y otros autores, Vocabulario Navarro de Iribarren, entre otras. Los criterios ortográficos seguidos, tanto en el texto como en el anexo, han sido respetar la grafía vasca cuando las palabras no han sufrido alteración y, por el contrario, escribirlas de acuerdo con la ortografía romance cuando estas han cambiado o bien aparecen escritas en plural en el texto.)
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